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PRÓLOGO. 

Al disponer S. A. R. la Señora Infanta Doña 
María de la Paz una nueva edición, para un fin 
benéfico, de las bellas poesías que dio á la 
estampa el año de 1883, aumentada con otras 
compuestas después en su segunda patria, me ha 
manifestado el deseo de que yo las encabece 
con un breve prólogo; honra que estimo sobre 
manera. 

i Qué podré yo añadir á los justos elogios que 
se prodigaron á los versos de Su Alteza cuando 
ftieron conocidos? Los vivifica y anima tan diá- 
fana luz, palpitan en ellos sentimientos tan 
nobles y delicados, que no es posible leerlos 
sin honda simpatía y dulce emoción. La piedad 
religiosa, la familia, la patria, el entrañable 
afecto al generoso hermano que entonces la 
personificaba, son, entre otros, los móviles que 
agitan su espíritu, inspirándole altos pensamien- 
tos, al par que sencillos conceptos de incom- 
parable ternura. Ninguna afectación; nada de 

vil 
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sutil y artificioso en las poesías de la Infanta; 
todo en ellas responde á un alma sin doblez, en 
que se funden la discreción y la bondad nativa. 

Aunque en todos los tiempos haya habido 
Reinas y Princesas que se han complacido en 
las letras y las artes, premiando con largueza 
á sus cultivadores, no han sido muchas las poe- 
tisas nacidas en las gradas del solio. La historia 
ha recogido con interés, como algo que no es 
común, las canciones de la bella cuanto infor- 
tunada María Estuardo; las composiciones en 
verso de la célebre Margarita (la perla de las 
perlas). Reina de Navarra; y las de otra Mar- 
garita de Francia, primera mujer del famoso 
Enrique IV. Después no hemos vuelto á ver 
poetisas en la Casa Real francesa, de que Su 
Alteza proviene ; aunque en otra expresiva forma 
de la inspiración estética también la ilustrara, 
no ha mucho tiempo, una verdadera artista ; me 
refiero á María de Orleans, que, no obstante 
lo breve de su vida, dejó, como escultora, no- 
tables muestras de su talento; entre otras, la 
conocida estatua «Juana de Arco», que se con- 
serva y admira en el Museo del Luxemburgo, 
en París. 

Ciñéndonos á España, si no nacidas en tan 
altas esferas, no han faltado mujeres ilustres, ni 
en lo antiguo ni en lo moderno, que con sus 



obras demostrasen no ser el bello sexo in- 
ferior al fuerte en cualidades reflexivas y crea- 
doras. 

Entre las que hoy honran las letras castellanas 
tiene, por derecho propio, alto puesto la Infanta 
Doña Paz, que, por sus nobles prendas, su distin- 
ción personal y su talento de escritora y artista, 
es en su nueva patria brillantísimo ejemplar de 
Princesa española. 

Alejada del bullicio de la Corte, en el ameno 
retiro de Nymphenburg, donde vive feliz, con- 
sagrando á la caridad y á las letras el corto 
espacio que le dejan libre los para ella dulces 
deberes de esposa y de madre*, ha aumentado 
con nuevas flores de exquisito aroma el pre- 
ciado ramillete de sus primeras inspiraciones. 
Y no sólo ha dado la Infanta expresivo testi- 
monio de su ingenio en halagüeñas rimas, sino 
que también ha probado sus fuerzas, con éxito 
feliz, en más arduos empeños. Hablen por mí 
los dos interesantes volúmenes, escritos el uno 
en francés, EmmanuUe Thérhe de VOrdre de 
Sainte Claire, Filie de VÉlecteur Max Enimanuel 
de Bavüre (1696 — 1750); el otro, en castellano, 
Mi Peregrinación á Roma *. 



* Impresos, el primero en Munich, y el segundo en 
Friburgo de Brisgovia. 



Una pintura mediana, retrato en cobre de 
una monja clarisa, colgado entre otros cuadros 
en su aposento, llama un día la atención de la 
Infanta ; y al enterarse , por la inscripción que 
encuentra al dorso, de quién es la persona re- 
tratada, se arrepiente del poco caso que antes 
hiciera del cuadro, y picada su curiosidad, siente 
el deseo de aclarar el poético misterio que debe 
encerrar el monjil de aquella Princesa, hija de 
un Elector, y tan joven sumida en la soledad 
del claustro. 

Los medios que para lograrlo emplea y el 
sazonado fruto de sus pacientes investigaciones, 
son el objeto del primero de los citados libros. 
La monja clarisa Manuela Teresa, en el mundo 
María Ana Carolina, era, entre varios hermanos, 
hija única de Maximiliano II Manuel, Elector 
de Baviera, y de Teresa Cunegunda, hija de 
Sobieski, Rey de Polonia. A juzgar por el re- 
trato de Juan Jorge Winter, que la representa 
antes de su entrada en el convento — retrato 
de que nos da idea el excelente fotograbado 
que hallamos en el texto del libro, — no estaba 
la hija de Maximiliano desprovista de encantos 
físicos ; y cuando todo le sonreía, y, al parecer, 
debía de estar contenta con su suerte, por 
espontánea vocación cambia su libertad por la 
clausura, los goces del mundo por la esquiva 



severidad de la regla. Aquella Princesa, volun- 
tariamente anulada en la flor de la juventud, 
y sobre cuyas cenizas han soplado dos siglos, 
revive y se agranda bajo la pluma de Doña Paz ; 
y al presentárnosla en sus múltiples relaciones 
de familia, ya recibiendo cariñosos consejos de 
su padre, el Elector y famoso General, ya car- 
teándose con su hermano Carlos Alberto (que 
llegó á ocupar la silla imperial por muerte de 
Carlos VI), ó correspondiéndose igualmente con 
su tío José Clemente, Arzobispo y Elector de 
Colonia, y con sus tías Violante Beatriz, Gran 
Duquesa, viuda, de Toscana, y María Ana de 
Neuburg, viuda de Carlos II de España, y 
otros personajes de cuenta, dijérase que una 
ráfaga luminosa sale de la humilde celda, y 
alumbra un momento el confuso cuadro de luchas 
y discordias de la revuelta Europa, durante las 
dos guerras, ambas de sucesión, que tan honda- 
mente la perturbaron: la de España, que ter- 
minó siendo al fin reconocido como Rey el 
nieto de Luis XIV, y luego la de Austria, que 
acabó con la elección de Carlos Alberto, hermano 
de Manuela Teresa, para el trono del Imperio: 
codiciada supremacía, de que, á la verdad, no 
gozó tranquilamente ni por mucho tiempo. 

El libro, lleno de curiosas noticias, preciosos 
documentos é interesantes cartas de familia, y 



exornado con primorosas ilustraciones, da una 
idea muy alta del talento y buen gusto de 
nuestra Infanta, siendo de notar la facilidad con 
que maneja la lengua de Moliere. 

El segundo libro que he citado, Mi Pere- 
grinación d Roma, es la sugestiva narración del 
viaje que hizo Su Alteza con sus hijos y alguna 
servidumbre á la Ciudad Eterna, Sede de los 
Pontífices. No es posible nada más sencillo, más 
espontáneo y más sincero. No ya un libro, es . . . 
el propio corazón de Su Alteza, con sus ter- 
nuras de esposa y de madre, su honda piedad 
y su ardiente españolismo ; con la serena ale- 
gría del que ama y es amado ; con la conciencia 
pura que difunde clara y diáfana luz sobre 
cuanto nos rodea. Nada de vanidoso alarde 
de competencia artística ó literaria; nada de 
barata erudición de las Guías; nada de re- 
flexiones políticas; nada de frases huecas, ni 
asomo de pedantería. Visita, ve, siente, admira; 
hace, á veces, discretísimas observaciones sobre 
las maravillas que atraen su atención, y en todo, 
su impresión sincera y personal, y nada más. 
En eso consiste, sin duda, el secreto de que 
cuanto nos refiere, desde su salida de Munich 
hasta su visita al Padre Santo, nos interese y 
encante. No es posible comenzar el libro sin 
llegar hasta el fin, ni acabarlo sin exclamar. 



como los peregrinos españoles en el Vaticano: 
iViva la Infanta Pazl 

Volviendo á sus poesías, que son el principal 
objeto de este prólogo, detengámonos un mo- 
mento á contemplar las lindas flores que forman 
juntas el fragante ramillete. No son muchas, 
pero sí bastantes para acreditar el sentimiento 
poético de la egregia autora. 

Abre la colección la que lleva por título El 
por qué publico mis versos y en la cual, en ar- 
moniosos y sencillos conceptos, explica Doña Paz 
el objeto benéfico que se propone alcanzar 
dando á la estampa sus rimas. 

Viene después una deprecación A la Virgen 
de la Almudena, sentida plegaria que sube como 
el incienso de un altar, y lleva en sus invisibles 
alas un anhelo del alma á la Madre de Dios. 

La que sigue, en correctas quintillas, va dedi- 
cada á la Princesa de Asturias, y á la verdad 
que hay en ella cierto dejo de amargura, que 
no suele hallarse en los versos de la Infanta. 
Contempla Su Alteza á la inocente sobrina en 
sus infantiles juegos, y al hacer votos por su 
ventura, piensa que no es tan de envidiar, como 
se cree, la condición de los Príncipes, obligados 
por el nacimiento á estrechos deberes, y no 
siempre rodeados de lealtad y de adhesión 
sincera. 



Hallamos luego en la serie las tituladas : Apa- 
riencia y realidad; A orillas del mar; Almas y 
flores; Castillos en el aire; composiciones per- 
sonales y subjetivas, de dicción natural, versifi- 
cadas casi como se habla, en que la autora nos 
participa sus quejas, sus ilusiones, los sueños de 
su fantasía. 

En la que rotula Ruinas de Valsainy alza, la 
entonación; y al considerar los restos del que 
fué palacio de Carlos V y ver, entre escombros 
y confusa maleza , columnas volcadas y rota en 
medio el águila imperial, se siente poseída de 
vaga tristeza, y se admira del loco afanar de 
los mortales por vanas pompas y esplendores. 

En las que dedica á sus hermanas Doña Isabel 
y Doña Eulalia, y al Príncipe Don Luis, su futuro 
esposo, brillan los más puros y acendrados afec- 
tos de familia, y transciende su índole generosa 
y buena. 

Pero, á mi ver, la poesía de más empeño, de 
más caudalosa vena, de mayor brío, es la deno- 
minada Despedida, en que manifiesta la Infanta 
el tierno cariño, culto más bien, que profesaba 
á Don Alfonso ; y como contraste con la dicha 
de que entonces gozaba, se place en evocar los 
recuerdos de la proscripción, las impresiones 
cambiadas con el hermano en aquellos días, sin 
sol, del destierro; y admirando su valor, su ta- 
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lento, las altas prendas que lo adornan, le au- 
gura que por ellas será un Rey digno y glorioso. 
Luego exprésale su viva gratitud por los favores 
que le debe, y que él va á colmar con* el mayor 
de todos, llevándola al altar, para que, en santo 
lazo, se una al Príncipe ilustre que Dios le 
destina por esposo; y, por último, termina con 
la ardorosa protesta de que su querida tierra 
no se apartará nunca de su memoria. Pasa por 
esta poesía un soplo de amor y de patriotismo 
que conquista el interés y la simpatía del lector. 
Además hay en ella mayor desembarazo, más 
viveza de colorido y notable gala de dicción. 
Así recuerda Doña Paz los anhelos de su hermano 
en la injusta expatriación : 



Y á tu edad, como ninguno, 
Trabajaste con desvelo, 
Alivio siendo y consuelo 

El estudio á tu dolor; 

Y con la Patria soñando, 
Que nos pintabas tan bella. 
El hacerte digno de ella 
Era tu anhelo mayor. 

No son menos bellas las demás estrofas. 

Á las poesías de la colección de 1883 se han 
agregado ahora otras escritas por la Infanta en 
Baviera. En nada desmerecen de las primeras. 



Si bien responden á otra atmósfera y otras im- 
presiones, la factura es la misma y los impulsos 
afectivos, pábulo generalmente de su inspiración, 
no han cambiado. Ya hablé antes de la que, á 
manera de proemio, preside á las otras en esta 
edición. Las demás siguen á las antiguas; y 
á todas pone digno remate, la hermosa im- 
provisación de Su Alteza, en el vagón, al 
volver á Baviera de su peregrinación á Roma. 



La Señora Infanta , de soltera, dedicábase tam- 
bién, con notables aptitudes, al dibujo y á la 
acuarela, y tengo entendido que, de casada, ha 
seguido progresando en el arte que empezó á 
cultivar con tan bueíios auspicios. En los tiem- 
pos, ya lejanos, á que me refiero, vi — motivos 
tengo para recordarlo— el retrato de su bella 
hermana, la Infanta Doña Eulalia, hecho por Su 
Alteza, con este letrero al pie: «Mi único mo- 
delo». La impresión en mí producida por la 
pintura y el letrero tuve pronto ocasión de 
manifestarla, pues al darme Doña Paz, por aquellos 
días, su álbum para que en él pusiera algún 
pensamiento con mi firma, escribí un madrigal, 
tomando pie de la preciosa acuarela. Aunque 
muy corto, no lo doy aquí por entero, para 



que no parezca vanidoso alarde; pero no me 
he de privar del gusto de transcribir, como 
grato recuerdo de mejores días, los cuatro ver- 
sos con que acababa: 



Sin duda lindo modelo 
Fué el que inspiró tu pincel ; 
Mas otro en ti puso el Cielo 
De igual hechizo que aquél. 

El Duque de Rivas. 
Madrid y 25 de Julio de 1903. 
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EL POR QUÉ PUBLICO MIS VERSOS. 

Lo sé, mis pobres canciones 
Carecen de alto valor: 
Muchos invocan las musas, 
Pocos logran su favor. 

Con mis humildes estancias 
No voy aplauso á buscar: 
Otro afán mueve mi lira 
Y hace sus cuerdas vibrar. 

La caridad y la ciencia, 
A los pobres dar salud. 
Son del alma de mi esposo 
Eterna solicitud. 

Él los cura, sin consuelo 
Ninguno de ellos se va: 
Las medicinas del alma 
Con las del cuerpo les da. 

I 
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.^••Ckaye.es fa carga: ]son tantos! 
l'CóTñb á lodos subvenir? 
Cerrar la puerta al que implora, 
¡Ni lo puede concebir! . . . 

Viendo su afán, pensé un medio 
Para poderle ayudar: 
«Dinero no tengo», dije: 
«Mis versos te puedo dar.» 

Soltó la risa: el contrato 
Fijo quedó entre los dos. ... 
i Habrá alguno que me niegue* 
Una limosna por Dios? .... 
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A LA VIRGEN 
DE LA ALMUDENA. 

¡Oh Virgen sacrosanta 

De la Almudena! 
Hoy á tus plantas vengo 

Con una pena. 

Virgen María, 
Consuelo fuiste siempre 

Del alma mía : 

Hay seres en el mundo, 

Seres queridos, 
Que anhelo ver felices, 

Nunca afligidos. 

lOh Virgen buena! 
Lo imploro ante tu imagen 

De la Almudena. 



Pero si en vez de flores 
Que omtn su frente, 

Espinas les reserva 
La adversa suerte, 
Di á Dios que cambie 

Todas mis alegrías 
Por sus pesares. 

Y si Tú se lo dices, 

Cual yo lo pido, 
Ha de hacer lo que quieras 

Tu Hijo divino: 

Y yo contenta 
Gracias daré á tu imagen 

De la Almudena. 
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Á MI SOBRINA MERCEDES. 

Juega alegre, vida mía, 
Goza y ríe sin temor, 
Aprovecha esa alegría, 
Que has de pensar algún día 
Que ésta fué tu edad mejor. 

Aún no conoces quién eres, 
Ni el esplendor de tu cuna; 
Que son muchos los deberes 

Y muy pocos los placeres 
Que depara la fortuna. 

No sabes que el ser Alteza 
No es una felicidad; 
Que estorbo son la riqueza 

Y el humo de la grandeza 
Para saber la verdad. 



La corte á tus pies tendrás, 
Sonreirán todos contigo; 

Y luego, á espaldas, quizás 
Aquel te denigre más 
Que juzgues mejor amigo. 

Si hay para el alma disgusto, 
Hay alegrías también; 
Porque Dios, que es siempre justo, 
Dio á los Príncipes el gusto 
De poder hacer el bien. 

Haz el bien, nunca esperando 
En la tierra el galardón; 
El mundo paga olvidando, 

Y Dios recompensa dando 
Dulce paz al corazón. 
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VEINTE AÑOS MÁS TARDE. 

Mercedes, ya has comprendido 
Lo que te quise anunciar: 
Las espinas han crecido, 
He visto que te han dolido 
Sin poderlas arrancar. 

Pronto vendrá la bonanza 
Tras el rudo vendaval: 
En Dios pon tu confianza. 
Que es raro lo que no alcanza 
Un corazón tan leal. 

Olvida lo que has pasado. 
No guarde tu pecho hiél. 
Carlos su vida ha arriesgado 
Por España y ha probado 
Que es digno de tu amor fiel. 

Ese soldado valiente 
Que el mar ansioso cruzó 
De combatir frente á frente 
Al enemigo inclemente 
Que nuestro suelo invadió. 



Á tus plantas ha rendido 
Su nombre ilustre y su amor; 
La mano tú le has tendido 
Habiéndole así escogido 
Por tu esposo y tu señor. 

No temas, que el pueblo hispano, 
Que siempre supo alabar 
Todo sentimiento humano, 
Cuando es noble y es cristiano. 
Tu amor sabrá respetar. 

En la vida la amargura 
Siempre va unida al placer; 
Mas hacerla menos dura 
Se puede desde la altura 
Cumpliendo con su deber. 

Lo que te dije hace años 
Lo repito sin cesar: 
Remediando ajenos daños. 
Se olvidan los desengaños, 
Y la paz se llega á hallar. 



H» USí ^ 
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APARIENCIA Y REALIDAD. 

El que en el mundo mi semblante vea 

Y me trate al pasar. 
Creerá que nada mi alma lisonjea, 

Que todo me es igual: 

Creerá que soy estatua de granito 

Que no puede soñar; 
Que nada quiero, nada necesito. 

Que todo me es igual. 

Y, sin embargo, yo cruzo la vida 

Sintiendo sin cesar, 
¡Y río y lloro, y mi alma nunca olvida! 

Todo... no me es igual. 



« « « 
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A ORILLAS DEL MAR. 

(Comillas, 1882.) 

Aquel que tenga alegrías, 
Ó le agobien los pesares 
De la vida en los azares, 
Que se vaya junto al mar; 

Que allí se siente y se aspira 
Algo grandioso, infinito, 
Algo que nunca se ha escrito, _ 
Que no se puede contar. 

Allí se ve retratada 
La imagen de un Ser divino; 
Allí no hay nada mezquino. 
Pues revela al Criador. 

Yo le respeto furioso, 
Y le contemplo en la calma: 
Porque allí se siente el alma 
Elevarse hacia el Señor. 



Todos allí reconocen 
La mano de un Ser potente, 

Y al elemento imponente 
No se lanzan sin rezar; 

Que si hay muchas religiones 

Y descreídos en tierra, 

Si hay gente á quien nada aterra, 
¡No hay ateos en la mar! 

Y en el soberbio navio, 
Como en la pobre barquilla, 
Toda cabeza se humilla 
Al toque de la oración: 

Porque sólo es grande el hombre 
Que abriga un alma elevada, 

Y el alma no vale nada 
Si no tiene religión. 
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ALMAS Y FLORES. 

Hay en la tierra flores sin espinas; 

Su hechizo no es mayor: 
Solamente el aroma hace divinas 

Las galas de la flor. 

También, aunque parezca un imposible, 

Hay almas sin dolor: 
No busques en su vida indefinible 

Ni el odio ni el amor. 

Espinas tienen las fragantes rosas, 
Y es grande su esplendor: 

Las almas aparecen más hermosas 
Con llanto y con dolor. 



« « « 
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CASTILLOS EN EL AIRE. 

Hubo un tiempo en que yo construía 
En el aire soberbio castillo, 

Y elevarse después lo veía 
Sobre nube de mágico brillo. 

Admirando tan raro portento, 
Vi sus flechas el cielo escalar, 
Sin pensar que á un capricho del viento 
Mi castillo pudiera rodar. 

En el plazo fugaz de una hora, 
Cuando tantas grandezas forjé, 
Vino el viento con mano traidora, 

Y rodar mi castillo miré. 

Desde entonces, haciendo la guerra 
Á mi loco y perpetuo soñar, 
He jurado no alzar en la tierra 
Un castillo que pueda rodar. 



13 



Cg3Cg3Cg3Cg3CpCg3Cg3Cg3C?3C?3Cg3Cp 



EN LAS RUINAS DE VALSAÍN. 

Fué Valsaín, según cuenta la Historia, 
Palacio que habitó el gran Carlos Quinto, 

Y llena de respeto á su memoria, 
Anhelé visitar aquel recinto. 

Entrando en un jardín abandonado, 
Do brotan en montón hierbas y flores, 
El noble alcázar contemplé arruinado. 
Albergue de tan ínclitos señores. 

A mi paso importuno, los reptiles 
Alzaron la cabeza para ver 
Quién de su rica herencia en los pensiles 
La irreverente planta osó poner. 

Y entre escombro y malezas que crecían 
En el recinto aquel desde el umbral 
Columnas derrumbadas se veían, 

Y rota en medio el águila imperial. 

14 



Absorta y triste, el ánima abatida, 
Pensé que es vanidad todo en la tierra; 
Que son, al fin, las glorias de la vida 
Recuerdos sólo que la Historia encierra. 
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EN EL ÁLBUM 
DE MI HERMANA ISABEL. 

(¡Kl libro á los poetas reservado 
Quieres que con mis versos inaugure, 

Y que mi nombre en él deje estampado, 
Prenda que mi cariño te asegure? 

No es posible que dudes, si un momento 
Te acuerdas de cuál era mi alegría 
Al verte aparecer en el convento^ 
Ya terminada la labor del día. 

¡Qué tiempo aquel de dulces ilusiones. 
Cuando á la alegre feria nos llevabas, 

Y dándonos juguetes y bombones, 
Al mirarnos gozar también gozabas I 

i6 



¡Horas felices! Para mí pasaron 
Como pasa en la tierra la ventura. 
Después lutos y lágrimas llegaron, 

Y juntamos también nuestra amargura. 

Si alguna vez la suerte nos separa, 
Sabes que el corazón está á tu lado, 

Y que sólo la muerte me arrancara 
El cariño que en él tengo grabado. 
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Á MI HERMANA EULALIA. 

Si tu dulce esperanza 
Colmada ves al fin, 
Y el mundo te sonríe, 
No te acuerdes de mí. 

Cuando todo alegría 
Respire junto á ti. 
No pienses que hay tristeza; 
No te acuerdes de mí. 

Mas si la infausta suerte 
Te hace un día infeliz, 
Cuando llores, Eulalia, 
¡Acuérdate de mil 



I» « « 
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Á LUIS. 

Al hablarme de amor por vez primera, 

No te quise escuchar. 
Temí no fuese tu pasión sincera, 

Y te dejé marchar. 

Mas viendo firme, al expirar dos años, 

Tu amante voluntad, 
Comprendí que si el mundo ofrece engaños. 

Tu amor era verdad. 

Mientras gozaba alegre, tú ni un día 

Me llegaste á olvidar: 
Pensaste que el cariño triunfaría, 

Y al fin logró triunfar. 

Tuyo es mi corazón: el cielo santo 

A bendecirnos va. 
i Sólo la muerte, con su negro manto. 

De ti me apartará 1 
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A MI MADRE. 

(Soneto.) 

¡Madre del corazón!... Tan dulce nombre 
Ilumina la historia de una vida, 
Cual luz de amor, del cielo descendida, 
Que Dios en su bondad concede al hombre. 

Otros se afanen por hallar renombre 

Y ver en todo su ambición cumplida; 
Yo anhelo para ti, madre querida. 
Mayor ventura que esplendor que asombre. 

Mostraste, cual ninguna cariñosa, 
Los tesoros de amor que lu alma abriga, 

Y fué tu eterno afán verme dichosa. 

Por el cariño inmenso que nos liga. 
En mis plegarias pido fervorosa 
Que el Rey de cielo y tierra te bendiga. 
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DESPEDIDA. 

Hoy, AlfonsO; al alejarme 
De esta tierra bendecida, 
Es una la despedida 
A mi Patria y á mi hogar. 

España y tú en mi cariño 
Siempre juntos habéis ido, 
Pues tengo de ti aprendido 
Cuánto se la debe amar. 



Aún era yo tierna niña 
Cuando, al salvar la frontera, 
¿Te acuerdas? por vez primera 
Te vi afligido llorar. 

¡Ay! Comprendí lo pasado; 
Mas al mirarte anhelante. 
Escrito vi en tu semblante: 
«¡Hay que volverla á ganar!» 



Y á tu edad, como ninguno, 
Trabajaste con desvelo. 
Alivio siendo y consuelo 

El estudio á tu dolor. 

Y con la Patria soñando, 
Que nos pintabas tan bella. 
El hacerte digno de ella 
Era tu anhelo mayor. 



Al fin valientes caudillos 
En Sagunto te aclamaron. 
Porque digno te juzgaron 
De regir esta nación: 

Y tú volaste hacia España, 
Que sólo en ti confiaba, 
Y que la paz esperaba 
De tu regio corazón. 



lAh! ¡cuántos dulces recuerdos 
Llevo siempre en la memoria! 
Ellos mi encanto y mi gloría 
En tierra extraña serán.... 

Aquellas tardes de estío 
En que al campo nos llevabas 
Y la guerra nos contabas. 
Para mí no volverán. 



iCon qué orgullo referías 
Del soldado lo valiente! 
El tuyo como el de enfrente, 
Siendo españoles los dos; 

Que en la Península Ibera 
Es general la hidalguía, 
Y nunca la cobardía 
Aquí la permite Dios. 



En esas horas serenas 
De dicha y melancolía, 
El arte y la poesía 
Á tu lado comprendí. 

Así rindo hoy á tus plantas 
Los lauros que he recibido. 
Pues todo lo que he aprendido 
Te lo debo, hermano, á ti. 



Colmando tantos favores. 
Hoy que va á darme su nombre 
Un claro Príncipe, un hombre 
De su egregia estirpe honor, 

Al ara santa me llevas. 
Para que, con él unida, 
Tejamos ambos la vida 
Con la virtud y el amor. 
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Cuando me fije en la luna 
Desde horizontes lejanos, 
Pensaré que mis hermanos 
También contemplan su luz, 

Ya en la cantábrica playa, 
Ya en el solar de Castilla, 
Del Tajo en la verde orilla, 
Ó en el jardín andaluz. 

Y toda mi hermosa tierra 
Evocará el pensamiento. 
Soñando con el momento 
De verme otra vez aquí. 

Á mi dulce Patria en cambio, 
Y á Alfonso, que le está unido. 
Tan sólo una cosa pido: 
I Un recuerdo para mí! 



24 



Jti^^^^^^^^^^^ 



AL DUQUE DE TAMAMES. 

Un día de San Jorge, orando en su capilla, 
Miré los caballeros entrar de dos en dos: 
Postrarse ante el Patrono, hincada la rodilla, 

Y alzarse luego altivos, que llevan sin mancilla 
Las armas que sirvieron sus reyes y su Dios. 

Pensé que si venían de todas las naciones. 
Probando alta nobleza, sus glorias á ostentar. 
Itálicos ó francos, magiares y teutones, 
Mostrando aquí orgullosos los timbres y blasones. 
Que limpios han sabido incólumes guardar. 

Habrá allá en mi España, tan nobles caballeros 
Que sólo con su nombre podían mantener 
Los tiempos legendarios en que ínclitos guerreros 
Marchaban en cabeza, por montes y senderos, 
. En bélicas jornadas dispuestos á vencer. 

Y en ópticas visiones vislumbra mi memoria 
Mil triunfos y proezas revueltos en montón, 
Clavijo, Covadonga, de Navas la victoria, 

Y ver unidos quise, en vínculos de gloria, 
Con los hispanos lauros los timbres del sajón. 
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Apenas traspasado el alto Pirineo 
La voz que en son de súplica á España consagré, 

Y que volaba en alas de mi febril deseo; 

Un noble me responde, y en él á España veo 
Que altiva se levanta, y me contesta: Iré. 

I Señor omnipotente ! escúchame , te imploro ; 
Bendice al caballero que me contesta así, 

Y envía con largueza, entre una lluvia de oro, 
Los nombres que temblaba al escuchar el moro, 

Y que tan grande hicieron la tierra en que nací. 

De nuevo es ya la fiesta ; yo aguardo en la capilla, 

Y ya los ven mis ojos entrar de dos en dos; 
Mas hoy espero ansiosa al Grande de Castilla 
Que acude á mi demanda, trayendo sin mancilla 
Las armas que sirvieron sus reyes y su Dios. 

De pronto lentamente oscilan las hileras. 
Que auguran la llegada del ínclito adalid. 
Que en alas de mi súplica cruzaba las fronteras, 
Trayéndonos en armas, escudos y banderas 
Las límpidas hazañas de la nación del Cid. 

Acércase orgulloso; mas trémulo se inclina 
Ante el Señor que siempre católico adoró; 

Y allí postrado acata la inspiración divina 
Que todo lo gobierna, que todo lo domina, 

Y á quien España debe las glorias que alcanzó. 
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La majestad del templo ; los príncipes postrados; 
Por las arcadas góticas las Reinas asomar; 
La luz quebrada en mármoles, en joyas y brocados ; 
Alabarderos, pajes, y damas y prelados 
Entre el misterio augusto del soberano altar: 

Y en medio del silencio, con voz clara y serena, 
Al Duque de Tamames anuncia el canciller; 
El eco de su nombre, vibrante en mi alma suena. 
Se acerca ; el Gran Maestre le otorga la cadena, 
En prueba que le debe la dignidad postrer. 

1 Germanos caballeros ! San Jorge hoy ha enlistado 
El nombre de un excelso é ilustre gran Señor; 
Bien digno es de vosotros ; con creces lo ha probado, 
Y siempre hais de encontrarle cual ora le hais 

hallado, 
Cristiano, caballero, y espejo del honor. 
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SAN ANTONIO. 

San Antonio bendito: 
Vén á ayudarme: 
Lo que te pido siempre 
Tú sueles darme. 
< Sabes qué quiero? 
Cantar tus beneficios 
Al mundo entero. 

Y de poder hacerlo 
Tengo mis dudas, 
Si en tan ardua tarea 
Tú no me ayudas ; 
Vén, Santo mío: 
En todos mis apuros 
En ti confío. 
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Tú, siempre infatigable, 
Mil y mil veces ^ 
De los afanes todos 
Te compadeces, 
í Quién ha negado 
Cuantas cosas perdidas 
Has encontrado? 

Enumerar quisiera 
Agradecida 

Lo que ya he recibido 
De ti en la vida. 
¡Tantos favores, 
Tantos consuelos siempre 
En mis dolores 1 

Enfermos has curado 
Que ya aguardaban 
El fin á que los sabios 
Los condenaban. 
Dios te ha escuchado 
Cuando á su trono, humilde. 
Te has acercado. 
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No hay imposible humano 
Que t|^ no logres 
Si ofrecen dar en cambio 
Pan á los pobres. 
Todos sabemos 
Cómo de esa manera 
Te complacemos. 

Por eso si me dicen 
Que no hay dinero, 
Contesto: San Antonio 
Será el cajero; 
Estad seguros, 
Edificad al pobre 
Techos y muros. 

Un asilo de niños 
Así hemos hecho; 
Para nuestros enfermos 
Nos dará un techo; 
A Dios le gusta 
Cuando el Santo pleitea 
Causa tan justa. 
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Quise cantar sus preces 
Con arpa de oro; 
Mas como en mis apuros 
Siempre le imploro, 
Mi alma, afanosa, 
Del pan sólo os recuerda 
La obra piadosa. 
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A LA VIRGEN DEL CARMEN. 

Virgen del Carmen bendita: 
Hoy llena mi corazón 
La suavidad infinita 
De tan dulce advocación. 

Santa Teresa en el cielo 
Me entiende tan bien á mí 
Y en tu fiesta del Carmelo 
Me impulsa aun más hacia Ti. 

¡Quisiera hacer tantas cosas! 
¡Tantos pobres ayudar, 
Cubrir de luces y rosas 
Cada iglesia y cada altar I 

Todo me parece poco 
Para la gloria de Dios; 
Todo devaneo loco 
Si de ese ideal no va en pos. 
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Mas mis fuerzas, Madre mía, 
Suelen á veces ceder; 
Necesito cada día 
Que me ayudes á vencer. 

Dios me hace ver claramente 
Lo que reclama de mí ; 
Es con un fin ciertamente 
Que me ha colocado aquí. 

Á veces en tierra extraña 
Me costaba trabajar, 
Mas pensaba que á mi España 
Pude así también honrar. 

Al poner á la obra mano 
Él su ayuda me envió, 

Y cada tropiezo humano 
Poco á poco me allanó. 

En mi casa me ha colmado 
De tanta felicidad, 

Y tantos bienes me ha dado 
Su inmensurable bondad. 

Que me parece cobarde 
No hacer toda la labor; 
Pues pronto vendrá la tarde 
Que me lleve ante el Señor. 
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Y quiero, cuando me pida 
Los talentos que me dio, 
Darle cuenta de la vida 
Para la cual me crió. 

¡Virgen del Carmen I hoy ésa 
Viene á ser mi petición . . . 
Habla Tú ahora con Teresa, 
Que te hará la explicación. 
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HOMENAJE AL ARTE. 

Carlos Quinto, en cuyo imperio 
No se puso nunca el sol. 
Orgulloso por su Austria, 

Y altivo por español; 

El que en Madrid prisionero 
Tuvo al Monarca francés, 

Y celebró que sus naves 
Incendiase Hernán Cortés: 

Ante el arte de Tiziano 
Reputándose inferior, 
A recoger sus pinceles 
Se inclina el Emperador. 



« « « 



35 



3* 



Cg3i:t3Cg3Ct3Cg3C^C^Cg3Cg3Cg3Cg3Cp 



PARA RIPOLL. 

Trovadores cantad: la lira mía 
No aspira con las vuestras á luchar, 
Ni del alto laurel de la poesía 
Pretende ningún ramo conquistar. 

Viviendo ausente del hispano suelo 
Os sigue siempre mi atención tenaz-, 
En vuestros versos halla su consuelo 
Sedienta el alma de armonías y paz. 

En vosotros está del pueblo ibero 
Compendiado el ardiente corazón, 
Que latirá. con ritmo placentero 
Al son de vuestra bella inspiración. 

Decidle que levante las miradas, 
Como quien yerto necesita sol, 
Á las gigantes bóvedas sagradas 
Que se elevan solemnes en RipoU. 
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En precioso mosaico allí, del Santo 
Vicario de Jesús rico joyel, 
Tiende María soberano manto 
Para refugio de su pueblo fiel. 

Llevaba España en ya remotos años 
Contrita sus pesares al altar; 
Repítalo, sin nuevos desengaños 
Tendrá la certidumbre de triunfar. 

Ferviente yo me humillaré rogando 
Por Cataluña, de mi patria honor. 
Que al rodar de los siglos va luchando 
Contra bárbaro genio destructor. 

Mientras la fe subsista, nuestra tierra 
Cual renacido Fénix volará. 
El germen de lo bello que en sí encierra 
De sus propias cenizas brotará. 

Vosotros trovadores^ un tesoro 
Recibisteis del cielo como don: 
En España se aprecian más que el oro 
Las palabra^ que van al corazón. 

3Ss V ™ 
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EN EL CONVENTO 
DE NUESTRA SEÑORA DE REGLA. 

Mugen las olas y silba el viento, 
Lejos resuena la tempestad, 
Sobre una altura se alza el convento 

Y ante sus muros se extiende el mar. 

Dentro del claustro todo respira 
Hondo silencio, sosiego y paz; 
De las pasiones el eco expira, 

Y al fraile humilde se oye rezar. 

Viven tranquilos; mas llega en tanto 
La hora suprema de noble afán: 
Cruzan los mares, y el dogma santo 
Á los infieles van á enseñar. 

Aunque apartados del triste mundo, 
A la lid santa prontos están; 
Si en ella mueren, gozo profundo 
Sienten sus almas al expirar. 
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i Qué es el peligro ? i Qué es el tormento ? 
La fe de Cristo fuerza les da, 

Y el que sucumbe, gloria y asiento 
Allá en el cielo logra alcanzar. 

La Virgen santa ve sonriente 
Los pobres frailes desde el altar; 

Y muestra el Niño dulce y clemente 
Que sus virtudes ha de premiar. 

Bien saben todos que es soberano, 
Que siempre ciento por uno da; 
Que es deleznable todo lo humano, 

Y Él nos ofrece dicha eternal. 
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Á SANTA TERESA. 

Si horas de lucha hay en la \dda, 
Yo encuentro siempre quién me levante: 
Oigo en el alma tu voz querida, 
«Nada te turbe, nada te espante.» 

Cuando se escapa lágrima ardiente 
Como un gemido que el alma abrasa, 
Es un consuelo tu voz clemente 
Que nos repite: «Todo se pasa.» 

Mirando al cielo he dicho á veces: 
Santa Teresa, ¡vén en mi ayuda 1 
Y tú en seguida te compadeces, 
Segura exclamas: «Dios no se muda.» 

Y entonces sigo de mi destino 
El curso firme con la esperanza 
Que iluminando va mi camino, 
Pues «la paciencia todo lo alcanza». 
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Nadie insensible queda al tratarte: 
¡Amor tan grande, ciencia tan alta! 
Hay que inclinarse al escucharte, 
«Quien á Dios tiene nada le falta.» 

Con la moderna filosofía 
Tu voz serena dulce contrasta, 
Invade el alma de poesía 
Y en ella vibra: «Solo Dios basta.» 
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A FASTENRATH 

EN LOS JUEGOS FLORALES DE 

COLONIA, 1903, Y SU CUMPLEAÑOS. 

En mayo cuando canten 

los ruiseñores, 
Diciendo que el invierno 

llegó á su fin, 
Con sus arpas al hombro 

los trovadores 
Acuden á esa hermosa 

ciudad de Rhin. 
Allí ensalzan lo bello, 

lo noble y bueno. 
Olvidando las cosas 

que hacen sufrir. 
Para un alma de artista 

es el terreno. 
Puede extender las alas 

de su sentir. 
El bien que ése nos hace 

es indecible: 
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^ Quién ese beneficio 

nos supo dar? 
Un bardo que esa dicha 

tan apacible 
Allá en los Pirineos 

supo apreciar, 
En su tierra, los juegos 

ha trasplantado. 
En Colonia florecen 

con esplendor; 
Para siempre en su suelo 

se han arraigado: 
Tributemos las gracias 

al fundador. 
Poeta, quiera el cielo 

En este día 
Colmarte de alegrías 

y bendición: 
La plegaria ferviente 

no es sólo mía: 
La formulamos todos 

de corazón. 
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Á MARÍA PÉREZ DE GUZMÁN, 
EN NYMPHENBURG. 

Kl arpa, compañera 

de mis ensueños, 
Que de mis ilusiones 

testigo filé. 
La que alzaba castillos 

tan halagüeños 
Cuando en días lejanos 

yo la pulsé: 
Ese instrumento amigo 

de los poetas. 
Que callaba hace años 

en un rincón, 
Con la ftierza vibrante 

de las saetas 
Penetra en lo más hondo 

del corazón. 
^ Quién la pulsa? Una niña 

que la ribera 
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Del Betis por un tiempo 

abandonó. 
En mi casa no nota 

que es extranjera, 

Y yo pienso que el cielo 
me la envió. 

Hoy todos los recuerdos 

que resucita 
El sonido del arpa 

voy á contar. 
Es una historia larga, 

que no está escrita. 
Que como recompensa 

te quiero dar. 
Cuando hace veinte años 

vine á Baviera 
Con todas mis canciones 

la traje aquí; 
Mas pronto vi que el gusto 

distinto era, 

Y silenciosa y triste 
la escondí. 

Luego, á solas, á veces 

la he buscado. 
Cuando nadie en la casa 

me podía oir 
Con cariño á mi arpa 

he. abrazado: 
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Ella fué siempre el eco 

de mi sentir. 
Un día en el convento 

que está vecino, 
Encontré im pobre ciego 

con un violín: 
I^amentaba lo triste 

de su destino, 

Y á los días amargos 
no veía el fin. 

¿Quieres venir, le dije, 

á mi palacio? 
Yo podría tus trovas 

acompañar : 
Los días pasarían 

menos despacio 

Y tus penas un tanto 
podré aliviar. 

Y así, aunque sencilla 
la melodía. 

Pasamos horas dulces 

el ciego y yo. 
El pobre sin mirarme 

me comprendía, 

Y á fondo en poco tiempo 
me conoció. 

Luego vino la guerra, 
la guerra horrible. 
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En vano á tanta fuerza 

fué resistir: 
Que venciera mi Patria 

era imposible, 

Y á sus hijos como héroes 
los vi morir. 

El ciego comprendía 

en mis canciones 
Las ganas que tenía 

yo de llorar: 
Me propuso ayudarme 

con oraciones 

Y nuestras melodías 
abandonar. 

Tienes razón, le dije; 

cantar no puedo 
Mientras que mis hermanos 

luchando están. 
Agradecida siempre 

tu amiga quedo, 
Ni jamás mis cuidados 

te faltarán. 
Las cuerdas con gemidos 

todas saltaron : 
Tomar parte querían 

en mi dolor. 
En el arpa las penas A 

que me atacaron 
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Dejaron un aspecto 

desolador : 
Era el luto de España. 

Hoy otra era 
Parece que en sus tonos 

oigo empezar: 
Tú representas, niña, 

la Patria entera, 
Que me anuncia que piensa 

resucitar. 
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Á MERCEDES 

AL DARLE LA ESTATUA 

«SEDES SAPIENTIAE». 

Buscando iba mi cariño 
Qué te pudiera ofrecer, 
Cuando la Virgen y el Niño 
Mi atención vino á atraer. 

«Sedes Sapientiae» la llama 
El inspirado escultor, 
Que en esta forma proclama 
Su fe, respeto y amor. 

¡Que la Virgen te bendiga 
Y un trono encuentre en tu hogar 1 
¡Que en las dudas sea quien diga 
Qué camino has de tomar! 

De expresarte lo que siento, 
Mercedes, soy incapaz: 
Te lleva mi pensamiento. 
Es un recuerdo de Paz. 

^ ^ ^ 
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Á SU MAJESTAD LA REINA CRISTINA. 

(Soneto.) 

El sentimiento del deber cumplido 
No es á ninguna dicha comparable: 
El modo que lo hiciste es admirable: 
Homenaje por ello sea rendido 

A la madre, á la Reina, que ha sabido 
En la historia dejarnos intachable 
Años de una regencia inolvidable, 
Que tantos rudos golpes ha vencido. 

Mira á tu hijo, míranos. Señora, 
Recordando los hechos y los datos 
En que la Reina reza, vela y llora. 

Tus consejos tan doctos y sensatos 
Seguirá el Rey, el hijo sólo implora 
Que creas no seremos nunca ingratos. 

^ « « 
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Á MI HIJA PILAR CON UN LIBRO 

QUE LE DI EL DÍA DE SU PRIMERA 

COMUNIÓN. 

Este libro lo pintaron 
En mi tierna juventud 
Las monjas que me enseñaron 
Con ejemplos de virtud. 

Él es recuerdo querido 
De primera comunión, 
Á la que está siempre unido 
El Sagrado Corazón. 

Santas mujeres cuidaron 
Allí mi edad infantil, 
Y, piadosas, me inspiraron 
Odio á la lisonja vil. 

¡Con qué inefable contento 
Te he visto alegre crecer, 
En la calma del convento 
Aprendiendo tu deber 1 
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Y al mirar por vez primera 
Á Dios hacia ti venir, 
Lo que sentí, no supiera 
Voz humana referir. 

Ten el libro como un faro 
Que luce en la obscuridad; 
Y pídele á Dios amparo 
Pensando en la eternidad. 



52 



C|3C93Cg3[t3Ct3Ct3[t3Cg3Cg3(:93Ct!^ 



Á MI HIJO FERNANDO. 

Dulces himnos al piano tocabas, 

Y escuchándote, en blando sillón. 
Mil recuerdos de mi alma surgían. 
De las notas al mágico son. 

Fijé entonces la vista en un cuadro 
Que cual prenda de afecto te di, 

Y la noble enseñanza que encierra 
En el fondo del alma sentí. 

Es la barca de un pobre piloto 
Que se lanza solícito al mar, 
En auxilio de nave guerrera 
Cuyo anhelo es al puerto abordar. 

No le importa que arrecien las olas. 
Ni le asusta del viento el mugir: 
Sólo mira la nave en peligro, 

Y á su encuentro se apresta á acudir. 
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Gana el puerto el bajel. Del piloto 
Nadie luego se vuelve á acordar, 
Y él espera tranquilo en la playa 
De otro barco en peligro el azar. 

Es humilde, y se muestra contento 
Al cumplir su elevada misión: 
De modestas virtudes el premio 
Los honores del mundo no son.... 

Sin piloto no hubiera almirante. 
Ambos tienen su puesto en el mar: 
Uno sabe dar rumbo al navio, 
Otro sabe regir y mandar.... 

¡Cuántas veces del mar de la vida 
Es piloto la pobre mujer! 
Sin que anhele más lauro ni gloria 
Que valiente cumplir su deber.... 

Somos madres: no pueden las olas 
Arredramos, ni el fiero huracán, 
Si nos dicen que fuera del puerto 
En peligro los hijos están.... 
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Cuando sientas rugir la borrasca 
No es posible sin lucha vivir — , 
Mira el cuadro: tal vez un piloto 
En tu ayuda se apreste á salir. 

Si es tu madre, sereno confía 
En sus manos hallar salvación: 
Su cariño es cual brújula santa, 
Es el iris que amansa el ciclón. 
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Á MI HIJO ADALBERTO 

AL PRESENTARSE ANTE MÍ COMO 

TENIENTE DE ARTILLERÍA. 

Llegó el día en que la Patria 
Te reclama para sí; 
Y con la espada ceñida 
Te presentas ante mí. 

Lo que me pasa en el alma 
Difícil es de expresar: 
En medio de mi alegría 
Tengo ganas de llorar. 

Á la Patria no se niega 
El sacrificio mayor: 
Desde hoy, ella y yo, hijo mío. 
Compartiremos tu amor. 

Cuando tus nuevos deberes 
Te permitan descansar, 
Vén, y, juntos, con las musas 
Volveremos á sofíar. 
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jCuán gratas para el que sabe 
Dándoles culto vivir, 

Y anhela con entusiasmo 
Sus dulces cantos oir!... 

Dios y la Patria ante todo: 
Yo tomo el tercer lugar: 
El corazón de una madre 
Es fácil de contentar.... 

Cuando naciste, del cielo 
La solemne majestad 
Hizo salva á tu venida 
Con grandiosa tempestad. 

Á Santa Bárbara oramos; 
Ella escuchó la oración, 

Y hoy que inicias tu carrera. 
Te ofrece su protección.... 

Mi madre preguntó un día: 
¿Del niño qué vas á hacer? 
— No sé; donde Dios lo ponga, 
Cumplirá con su deber. 

m ^ ^ 
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A MARÍA TERESA 
QUE TIENE LOS OJOS DE SU PADRE. 

Esos son los ojos negros 
Que no se apartan de mí: 
Los ojos que me faltaban 
Los he vuelto á ver en ti. 

¿Por qué me miras? preguntas. 
— Ya decirte la razón 
No acierta la voz, ¡ es tanto 
Lo que siente el corazón! 

Expresarte lo que pienso, 
No lo podrás conseguir. 
Sólo por tus ojos negros 
Te quiera Dios bendecir. 



m ¥it 1» 



58 



Cg3Cg3(^Cg3C?3Cg3Cg3Cg3C^C^tg3Ct3 



PLUS ULTRA. 

«Plus ultra», Colón dice, y señalando 

La inmensidad del mar, 
De corte en corte un alma va buscando 

Que le quiera escuchar. 

La Reina de Castilla atentamente 

Oyendo al soñador, 
Abarca el plan grandioso é imponente. 

¡Loado sea el Señor! 

Con sus joyas se compran carabelas. 

Que prestas á partir, 
Ostentando la cruz sobre sus velas. 

Hicieron bendecir. 

Y al volver hacia España triunfante 

Con un mundo Colón, 
Estampó para siempre el almirante 

«Plus ultra» en su blasón. 
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La historia no se borra con el oro : 

La nuestra guardará 
Sus hermosos recuerdos, un tesoro 

Que nadie borrará. 

El «Plus ultra» se queda en nuestro escudo, 

Porque quiere decir 
Que el mayor enemigo nunca pudo 

Nuestra fe destruir. 

Sabemos que «plus ultra», en las alturas, 

Hay un Dios protector. 
Que á veces con las pruebas las más duras 

Mide nuestro valor. 

Y si con fe cumplir todos queremos 

El sagrado deber. 
Nuestra gloria inmortal así daremos 

«Plus ultra» á conocer. 
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A MI HIJA PILAR. 

Ojos azules son cielo 
Según antiguo cantar: 
Por eso son mi consuelo 
Los ojos de mi Pilar. 

Si á veces penas del alma 
Hacen mi pecho gemir, 
Los miro, su luz me calma, 

Y me vuelvo á sonreir. 

Ellos todo lo que siento 
Lo saben adivinar; 
Sorprenden mi pensamiento 

Y lo quieren secundar. 

Hija de mis ilusiones, 
Dulce encanto de mi ser. 
Su tierna bondad, sus dones 
Son mi dicha y mi placer. 
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Porque en su faz reflejado 
Encuentro mi corazón. 
El Cielo que me la ha dado 
Le otorgue su bendición. 
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ROMA, 1902. 

No ha sido un sueño, que es cierto 
Lo que entusiasmada he visto: 
Ante el Vicario de Cristo 
Los españoles están; 
El Padre Santo, contento, 
Alza las manos y dice 
Que los quiere y#los bendice 
Y gran consuelo le dan. 

Cuatro Prelados insignes 
Presentan sus diocesanos: 
Grandes de España, aldeanos, 
Todos vienen en montón 
Para ofrecerle los dones 
Que cada cual ha traído; 
El valor igual ha sido, 
Pues viene del corazón. 
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Y en la bendición solemne 
De ese venerable Anciano 
Hay algo de sobrehumano 
Que no es fácil describir. 
Sentimos remordimiento 
Por todo lo acontecido; 
Él bueno siempre había sido, 

Y lo hemos hecho sufrir; 

Él olvida los ingratos, 
¡Mil veces bendito sea I 
En sus fieles se recrea 
Con cariño paternal. 
Va recorriendo las filas, 
Todos le besan la mano 
Con gran respeto cristiano 

Y con gozo celestial. 



i Qué es lo que, en cambio, nos diera 
Con sus promesas el mundo? 
¿Tiene un gozo más profundo 
Que nos pudiera ofrecer? 
Los que dudan, vengan todos; 
Los discursos más hermosos 
Rebuscados y pomposos 
Tendrían que enmudecer. 
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Los que otros planes hicieran 
Sólo tendrán desengaños; 
Pasan días, pasan años, 

Y la Iglesia firme está. 

Dios lo ha dicho, y la palabra 
Que á San Pedro diera un día 
Está viva y la porfía 
Del infierno vencerá. 

Ese consuelo en el alma, 
Volvamos á los quehaceres. 
Que á cada cual sus deberes 
Diariamente han de imponer. 
Con la bendición del Padre 
Es más fácil la tarea, 

Y lo que el Papa desea 
Nosotros lo hemos de hacer. 

Después del solemne instante, 
Tranquilos nos separamos, 
De nuevo nos alejamos; 
El Norte me' espera á mí, 
Mas guardaré mientras viva 
El recuerdo de aquel día 
Que, unida á la Patria mía. 
Su bendición recibí. 

65 

Paz de Borbón, Poesías. 5 



Cg3Ct3Ct3Cg3Cg3Cg3Cg3Cg3Cg3Cg3Cg3C^ 



ALFONSO XIII EN ZARAGOZA, 1903. 

La Virgen del Pilar mira 
Al Rey de España á sus pies, 

Y alrededor del Monarca 
Está el pueblo aragonés; 

Ese pueblo que respeta 
En todo la tradición, 
Respeta al Rey que la acata 

Y si <;<non», dice que «non». 

El tiempo todo lo muda. 
Mas Aragón hizo ver 
En un acto el otro día 
Que no ha cambiado su ser. 

Un hombre al Monarca dice 
Con franqueza popular: 
«Señor, el pueblo está fuera 

Y no le dejan entrar.» 
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«Que entren todos», le contesta 
Al honrado aragonés. 
Con esa palabra sólo 
Lo alzaron sobre el pavés. 

Pueblo y Rey ante la Virgen 
Hoy la unión van á sellar. 
Bendícelos, Madre mía, 
Virgen Santa del Pilar. 
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